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            EL MIEDO POR SÍ MISMO

          

        

      

    

    
      "Realmente aprecio que me ayudes con mi tesis".

      Jeremy no dijo nada. Solo miró a Mike, con los ojos moviéndose de lado a lado, siguiéndolo mientras caminaba de un lado a otro.

      "Todas las otras personas que intentaron ayudar fueron inútiles", continuó Mike. “Todo lo que quería hacer era un estudio profundo sobre el miedo. Descubrir lo que realmente asusta a las personas. Quería llegar a la raíz del problema. Conocer qué desencadena su miedo y cómo se ha desarrollado a lo largo de los años. Mi objetivo era descubrir cómo se siente estar expuesto a algo que realmente te aterroriza".

      Mike dejó de pasearse por un breve momento. Solo el tiempo suficiente para mirar a Jeremy y asegurarse de que todavía estaba prestando atención. “¿Sabes lo que esas personas me dijeron?” Se puso en cuclillas. “Les pregunté qué los asustaba y me dieron respuestas como: el daño causado por los seres amados, la pobreza, la enfermedad y la muerte. Ninguno de ellos tenía una respuesta original. Bueno, estaba un tipo que tenía blenofobia. ¿Sabes qué es eso? Es un miedo a las sustancias viscosas… como la gelatina”.

      Se echó a reír ante el recuerdo. "Lo sé", continuó. “No es bueno reírse de las fobias de otras personas. Especialmente alguien que está estudiando para convertirse en psiquiatra, como yo. Pero vamos ¿Miedo a la gelatina? Al principio pensé que el tipo estaba bromeando, así que le pedí que regresara al día siguiente. Traje un tazón de gelatina para ver qué pasaba”. Mike comenzó a reír aún más fuerte. “Él no salió de debajo de la mesa hasta que lo saqué de la habitación. Hombre, ese tipo necesita ayuda de verdad. En serio, ¿cómo puedo usar a este tipo como estudio de caso para una tesis? ¿Quién me creería? Mi profesor pensaría que lo inventé todo”.

      Mike hizo una pausa por un momento.

      “¿Dejarías de mirarme así? Sí, soy consciente de lo poco profesional que es para mí reírme de este tipo, pero no puedo evitarlo. Además, todo este asunto de la psiquiatría ni siquiera fue idea mía. Fue de mi madre. Ella pensó que sería bueno en eso porque aparentemente soy sensible y comprensivo con los demás. Imagínate. ¿La tenía engañada o qué?”.

      Otra risa.

      "Pero en serio, solo estoy haciendo esto porque ella tenía muchas esperanzas en mí y no quiero decepcionarla, como lo hizo mi hermano. Que fue cuesta abajo y se metió drogas, todo. Perdimos contacto con él hace más de un año y ni siquiera sabemos si está muerto o en la cárcel. Una vez que comenzó a ir por el camino equivocado, decidí que tendría que ser yo quien debía dar un paso adelante y hacer que mamá se sintiera orgullosa. Por eso me decepcioné demasiado con esas otras personas que entrevisté. Sabía que nunca podría escribir una buena tesis usando a esos idiotas como casos de estudio”.

      “Durante un momento, realmente pensé que había decepcionado a mamá".

      Se detuvo en seco y se giró para mirar a Jeremy. “Y luego, de la nada, me llegó. La solución a mi problema. Lo que necesitaba hacer era rastrear un miedo desde el momento de su concepción y estudiarlo mientras continuaba creciendo hasta convertirse en una fobia total. Suena difícil, ¿no? Quiero decir, tendría que estar allí en el momento exacto en que alguien tuviera miedo de algo. ¿Cuáles son las posibilidades de eso? La única forma en que podría estar seguro de que sucediera era desencadenando el miedo yo mismo".

      Mike rodeó a Jeremy y le puso una mano en el hombro. "Y ahí es donde tú entras, mi amigo". Se dio cuenta de que Jeremy estaba temblando, y estaba satisfecho por ese hecho. "¿Si te hubiera preguntado ayer, cuando nos conocimos, a qué le tienes miedo, ¿qué hubieras contestado?". Esperó un momento, como si esperara que el otro hombre respondiera y luego continuó. “¿Me hubieras dado una de esas respuestas comunes como todos los demás? Probablemente no. Eres joven, estás en buena forma. Todavía crees que eres invencible. Tal vez me hubieras dicho que no tenías miedo a nada".

      Mike se acercó a la mesa a unos metros de distancia y comenzó a examinar los instrumentos. Dejaría los buenos para más tarde. El cuchillo sería suficiente para su primera sesión. Luego se dirigió hacia donde estaba Jeremy. Una vez que el joven vio el cuchillo en la mano de Mike, comenzó a gemir, y las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.

      “¿Ves lo perfecto que es esto? Ayer, no me tenías miedo. Pero estoy seguro de que lo tienes ahora. Y a medida que pasen las semanas, lograré ver que el miedo se vuelva más intenso. Esta va a ser una gran tesis". Comenzó a cortar el brazo de Jeremy. Podía ver que los ojos de su cautivo se abrían aún más mientras luchaba por liberarse de sus ataduras. Al mismo tiempo, gritaba algo, pero Mike no pudo distinguir qué podía ser ese algo a través de la mordaza.

      "Ay, sí, esto va a ser divertido", dijo Mike, ignorando los gritos de Jeremy. "Mamá estará muy orgullosa".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CASA PARA LAS VACACIONES

          

        

      

    

    
      A Laura le hubiera gustado tener a toda la familia reunida para la Pascua, si en realidad esta fuera agradable. Ella estaba allí más por obligación que por cualquier otra cosa. Trató de convencer a su nuevo novio de que no viniera, pero él insistió en conocer a su familia. Ella sabía que él lo lamentaría.

      "Voy corriendo al baño", le susurró Ryan al oído mientras se levantaba y desaparecía. Laura asumió que era el código para "necesito alejarme de tu loca familia por unos minutos".

      No es que ella lo culpara. Con las constantes críticas de su madre hacia todos los que la rodeaban y la amenaza de matar a su nieta cada vez que existía la más mínima posibilidad de mal comportamiento, era más que suficiente para alejar a cualquiera. Los comentarios inapropiados de su padre que, en más de una ocasión, enviaban a su hija fuera de la habitación llorando, solo se sumaban a la mezcla. Su hermana Karen y su esposo, Cody, eran unos idiotas. Su ex marido, Luke, siempre los había considerado con un grano de sal y era muy paciente con ellos. Eran momentos como este en que lo extrañaba. También extrañaba a sus hijos. No pudo haber pedido mejores hijastros. Bien portados y educados, era un gusto estar con ellos.

      "Ay…, ¿te está susurrando dulces palabras al oído?". Karen rió entre dientes.

      "¿Te gustaría saberlo?", respondió Laura.

      "Pensándolo bien, tal vez no".

      "Sí", intervino Cody. "El resto de nosotros no queremos escucharlo". Luego volvió a chupar la carne del hueso, mientras que Laura se preguntaba si también estaba tratando de llegar a la médula.

      "Mierda, estás chupando esa cosa lo suficientemente fuerte como para pensar que tienes mucha práctica", le dijo Laura. En la mayoría de las familias, esa sería una conversación inaceptable durante la cena. Sin embargo, en el caso de Laura, era casi alentador.

      "Pregúntale a Ryan. Él sabe cuánta práctica he tenido".

      El resto rió, incluso Laura rió un poco. No era fácil avergonzarla.

      "¿Al menos me lo grabaste en video?".

      "Si. Está en YouTube".

      "Lo veré esta noche en la cama".

      Ken, como siempre, no dijo nada y siguió devorando sus papas fritas, metiendo montones de ellas en su boca. Hacía muchos años que había aprendido que era mejor, cuando estaba rodeado de su esposa e hijas, mantener su boca llena de comida para que no pudiera abrirla y meterse en problemas. “Me pregunto qué demorará tanto a Ryan". Laura se preguntó en voz alta, levantándose de su asiento.

      "Tal vez se perdió en la mansión de mamá". Karen intervino.

      "¿Podrías?", dijo Paula. “Si quieres una mansión, dile a tu perezoso marido que consiga un trabajo y te compre una. Entonces tal vez ustedes dos y ese mocoso tuyo puedan marcharse de mi casa”.

      Justo cuando salía de la cocina, Laura escuchó a Cody preguntarse qué había hecho exactamente para merecer ese comentario. Laura sabía la diatriba sobre la que continuaría su madre: la falta de empleo de Cody, y estaba contenta de haber salido de la habitación y no tener que escucharla por enésima vez.

      Lentamente subió las escaleras hasta el segundo piso, escuchándolas crujir bajo sus pies. Había bromeado muchas veces acerca de temer atravesarlos uno de estos días, pero cada vez que venía de visita, ese miedo se hacía más realidad. En todo caso, toda la casa necesitaría ser demolida y reconstruida desde cero. Pero Paula era demasiado tacaña para hacer algún trabajo. Ken las había estado cubriendo lentamente cada vez que podía. A pesar de que él y su esposa estaban separados, él continuaba sintiéndose derrotado, como siempre y estaba a su entera disposición.

      Aparentemente, aún tenía que hacer algún trabajo en estas escaleras ya que Laura podía jurar que sentía la madera hundirse bajo sus pies.

      Soltó un suspiro de alivio cuando llegó al segundo piso, creyéndose tonta por tener tanto miedo de subir las escaleras. Estaba contenta de que nadie más hubiera estado allí para verla.

      Se sorprendió al encontrarse en plena oscuridad. Esta era la primera vez de Ryan en la casa de su madre, y estaba segura de que él no conocía el camino lo suficientemente bien como para pasear sin luz.

      Estuvo dando vueltas durante un minuto más o menos hasta que encontró el interruptor y encendió la luz del pasillo. Caminó por él hasta la segunda puerta a la derecha, que era el baño.

      Llamó a la puerta, ligeramente.

      "¿Ryan?".

      Esperó unos momentos y luego volvió a llamar.

      "Ryan? ¿Estas ahi?".

      Seguía sin recibir respuesta. ¿Podría haberse lastimado de alguna manera allí dentro? Realmente no podía ver cómo, pero estaba preocupada, así que probó la perilla. La giró y la puerta se abrió. Si Ryan estaba allí, se había descuidado en cerrarla.

      La luz del baño también estaba apagada, lo que probablemente significaba que Ryan no estaba dentro, pero ella no podía pensar a dónde más podría haber ido. Solo había un baño en la casa, y el lugar no era lo suficientemente grande como para que nadie se perdiera. El piso de arriba consistía en un pasillo corto con cuatro puertas; tres dormitorios y un baño. Todos tan oscuros como podían estar.

      Encendió el interruptor y volvió a llenarse de luz. Tan pronto como la habitación se iluminó, ella retrocedió jadeando. Tuvo que cubrirse la boca para no gritar y hacer que todos en la casa subieran corriendo las escaleras para ver qué había sucedido.

      Ryan estaba completamente desnudo, algo a lo que ella se había acostumbrado en el poco tiempo que llevaban juntos. Sin embargo, no estaba acostumbrada a verlo clavado en una pared por las manos, con los brazos extendidos como crucificado. También había una gran espiga clavada en su frente, probablemente para asegurarlo, y su estómago se encontraba abierto con sus entrañas colgando. Sus genitales habían sido cortados y clavados en la pared a su lado.

      Se puso de pie, congelada por el miedo, sin poder siquiera gritar. Ni siquiera cuando escuchó la voz.

      “¿Qué piensas?”, dijo detrás de ella, riéndose. "¿Resucitará en tres días?".

      No se atrevió a darse la vuelta, principalmente porque sabía exactamente a quién pertenecía la voz.

      Se arrepintió de la decisión tan pronto como sintió que una mano áspera la agarraba del cabello y tiraba de su cabeza hacia atrás. Luego sintió el frío acero de la hoja de un cuchillo contra su garganta.

      “Supongo que esa broma hubiera funcionado mejor si fuera Viernes Santo. No te reíste". Le quitó el cuchillo del cuello el tiempo suficiente para apuntar hacia la verga clavada en la pared. "Aunque, dudo que vuelva a la vida alguna vez". Rió de nuevo. "Tampoco te gusta esa, ¿eh?".

      Ella no dijo una palabra. Ella esperaba que si iba a morir, él lo terminara rápidamente. Pero sabía que si hablaba, lo más probable es que dijera algo antagónico, y si lo molestaba, él decidiría alargar ese calvario, lo que lo haría más doloroso.

      Pensó en pedir ayuda, pero eso solo aseguraría su muerte y pondría en peligro a cualquiera que pudiera rescatarla. Es cierto, él sería superado en número, pero ella no quería que mataran a nadie más.

      “¿Ni siquiera vas a decir hola? Me siento lastimado".

      Ella no se atrevió a hablar. Pensó en sacudir la cabeza, pero el cuchillo estaba presionando contra su garganta y estaba preocupada porque podría rasgarle la piel.

      O algo peor.

      "Después de todo lo que hemos pasado, ¿no tienes nada que decir?". Hizo una pausa por un momento y cuando ella seguía sin decir nada, continuó. "Bueno, eres aburrida. También podría matarte ahora mismo”. Él rió de una manera maníaca que nunca antes le había escuchado.

      "Tal vez debería cortarte las tetas y ponerlas en la pared junto con las bolas de Ryan. ¿Qué piensas?".

      "Luke…, por favor".

      "¡Ella habla! ¿Las maravillas cesarán alguna vez? Sabes, ese es un coño con el que me reemplazaste. Ni siquiera luchó. Tan solo sollozó y rogó por su vida. Estaba bastante decepcionado. Demonios, incluso se ofreció a dejar que te tuviera si lo dejaba vivir".

      Se rio de nuevo. Cada vez que lo hacía, le provocaba escalofríos. El simple hecho de conocer a alguien con quien había estado, alguien a quien había amado, que fuera capaz de tal acto y obtener tanto placer de ello, la perturbaba más allá de lo que podía haber imaginado.

      "Entonces, ahora te enfrentas a una decisión. Puedes venir conmigo ahora mismo, o puedes resistirte y mato a toda tu familia”.

      "No lo harías…".

      "¿No lo haría? Sabes, en realidad nunca me agradaron mucho. Tu madre es una perra. Joder, sé que tu hermana me odia. Exactamente no lo ocultaron muy bien, aunque lo intentaron por tu bien. Tu papá…, bueno, no creo que tenga nada en mi contra, por decir. Solo creo que es un vago perezoso y asqueroso. Tienes suerte, incluso te estoy dando la opción. Matarlos suena mejor cada momento que pasa. Mejor date prisa y decide”.

      "Está bien”.

      "Está bien, ¿qué?".

      "Me iré contigo".

      "Buena chica".

      Le quitó el cuchillo del cuello y lo usó para cortarle el hombro.

      "¿Por qué hiciste eso?".

      "Solo para hacerte saber que hablo en serio".

      "Creo que clavar a mi novio en la pared junto a su verga me hizo darme cuenta".

      "Aún así, no quiero que tengas ideas raras". Le cortó el otro hombro. Supuso que era por protestar la primera vez.

      "Ahora", continuó, "así es como va a funcionar esto. Vamos a bajar las escaleras, en silencio. Vamos a escabullirnos por la puerta a través de la sala de estar, ya que todos están en la cocina. Si todo va bien, no nos encontraremos con nadie. Si lo hacemos…, bueno, dudo que tenga que decirte lo que sucederá. ¿Tendré qué hacerlo, Ryan?” Otra risita. "Aquí tu novio es del tipo fuerte y silencioso, ¿no? Bueno, cuando no está rogando por su vida, eso es".

      Comenzaron a bajar, él mantuvo la punta del cuchillo presionada contra su espalda, como una advertencia para no hacer nada estúpido. Dieron un paso y luego se detuvieron para asegurarse de que nadie escuchara el ruido. Cuando estuvo seguro de que no vendría nadie, Luke la empujó con el cuchillo, indicando que quería que Laura diera otro paso. Cuando llegaron al piso principal, todo estaba en silencio.

      "Hmmm", susurró Luke. "Eso es raro. ¿Donde está todo el mundo?".

      "Tal vez te escucharon y fueron a buscar ayuda".

      "¿Tu familia? Si me escucharan, el único lugar al que irían es para tomar más comida. Demonios, nunca antes había visto tantos vagos gordos en una sola casa. Es un milagro que el piso pueda aguantarlos a todos. ¿Qué te pasó, de todos modos? ¿Cómo es que no te volviste obesa?".

      "Supongo que está en los genes".

      "Bueno, en el caso de tu madre así es. Sin embargo, es sorprendente que sus jeans no se estén desgarrando por las costuras con el trasero que sostienen".

      "¿Has terminado de burlarte de mi familia?".

      “Oye, puedo burlarme de ellos o encontrar una motosierra y hacer un poco de arte abstracto con las partes de su cuerpo. Tu decides".

      "Entendido”.

      "Todavía me gustaría saber a dónde diablos fueron. Un poco raro, simplemente que hayan desaparecido así".

      Justo en ese momento, una puerta se cerró de golpe en algún lugar detrás de ellos. Parecía como si viniera de la sala de estar.

      Laura sintió otra vez que le tiraban del cabello. Luke la jaló, obligándola a mirarlo, y se llevó un dedo a los labios, indicándole que guardara silencio.

      "¿Laura?" Escuchó a Ken gritar. "¿Ryan?" Hubo una pausa momentánea. "Solo quería que supieran que empezamos una fogata en el exterior, así que salgan cuando estén listos".

      Ellos escucharon. Todo estuvo en silencio por otro minuto.

      "¡Oigan! ¡Laura! ¡Ryan! ¿Me escucharon?”. Unos pasos se acercaban hacia ellos. "¡Oigan! ¿Que esta pasando?".

      Ken había entrado al pasillo donde estaban Luke y Laura. "Hola, Ken. Qué gusto verte de nuevo".

      "¿Qué demonios están haciendo?".

      "Um, sosteniendo un cuchillo en la garganta de tu pequeña niña. Pensé que sería obvio. Me alegro de no haberme equivocado todas esas veces que dije que eras estúpido".

      "¡Maldito bastardo!", gritó Ken y atacó a Luke.

      Laura habría asumido que su ex habría tomado la ruta obvia y simplemente amenazaría con matarla si él no se detenía. Aparentemente, Luke no había terminado de divertirse todavía.

      Aventó a Laura hacia un lado, ella nunca se dio cuenta de lo fuerte que era, y se fue de bruces contra la pared. El dolor era insoportable y le tomó varios minutos recuperarse. Finalmente se dio la vuelta a tiempo para ver a Ken todavía correr hacia Luke. Aparentemente, el impulso le impidió detenerse. No había forma de que no hubiera podido ver el enorme cuchillo de cocina en dirección a su cabeza. Y este fue directo hacia el hombre, haciendo que Luke lo empujara hacia su globo ocular. Ken se echó hacia atrás, chocando contra una pared, luego cayó al suelo. La sangre brotó de la cuenca del ojo, como un géiser, rociando a Luke, que parecía deleitarse con la sensación de la cálida sangre que caía sobre él.

      Ken se había caído de espaldas, el cuchillo aún le sobresalía del ojo. Pero aparentemente aún no había muerto, porque Laura todavía podía ver su gran estómago moverse lentamente hacia arriba y abajo.

      Luke se le acercó, sin molestarse en ser cauteloso.

      "¿Cómo te va, buen amigo?". Luke parecía estar analizándolo. "Sabes, me sorprende que no estés muerto. Por el ángulo de ese cuchillo, hubiera pensado que había atravesado tu cerebro. A menos que, ya sabes, no tengas uno". Rió de la misma manera maníaca. "Y pensar que te perdiste de tenerme como yerno". Levantó el pie, muy lento y cauteloso. Laura supuso que esto iba a aliviar la tensión tanto para ella como para su padre. O eso o le estaba dando la oportunidad de intentar intervenir.

      "¡No! ¡Alto!”, gritó ella.

      "¿Y por qué lo haría?".

      "Mira, ya dije que iría contigo. Solo por favor no lo mates".

      "¿En serio? ¿Me estás pidiendo que le salve la vida? ¿Su vida? ¿De todas las personas? Tienes que estar bromeando. Es un vago perezoso que no sirve para nada y hace comentarios sexuales sobre su propia hija. Cristo, pensé que me rogarías que lo matara. Mierda. ¿Recuerdas cuando estuvimos en ese restaurante con él y Larry, y él hizo ese comentario sobre tus tetas? Lloraste durante media hora afuera mientras yo trataba de consolarte. ¿En serio no recuerdas eso?”.

      "Sigue siendo mi papá".

      "Ya no". Luke levantó su pie aún más alto antes de dejarlo caer sobre el cuchillo, clavándolo aún más profundo. El estómago de Ken dejó de moverse después de eso.

      Miró a su ex. "Sabes, le cortaría las bolas, pero supongo que tu madre las guarda en su bolso". Quitó su pie del cuchillo. "Bueno. Podemos irnos ahora".

      Laura, finalmente notando que ya no tenía el cuchillo, decidió aprovechar la oportunidad y se abalanzó hacia él. Aparentemente, ella había pasado por alto el hecho de que él tenía un arma hasta que fue demasiado tarde y con ella la había golpeado en la cara y la había tirado al suelo.

      Cuando ella abrió los ojos, él la estaba mirando. “¿Recuerdas todas esas veces que te dije lo inteligente que eras? Me retracto. Ahora levántate”.

      Hizo lo que le dijo, aunque lentamente, ya que su cabeza le dolía tanto que apenas podía soportarlo.

      "Siéntate". Hizo un gesto hacia una silla de madera de la cocina.

      Ella se sentó.

      Tomó la cuerda que aparentemente había conseguido mientras ella estaba fuera y comenzó a atarla.

      "Pensé que nos íbamos".

      “Así era, pero decidiste romper las reglas y atacarme. Tiene que haber consecuencias”.

      "¿Golpearme en la cara con un arma no fue suficiente?".

      "No. Ahora es el momento de divertirse un poco". Salió de la habitación después de asegurarse de que estaba bien atada a la silla.

      No estaba segura de qué quería decir exactamente con eso, pero podía suponerlo. Laura recordó a su padre diciendo algo sobre una fogata, que era donde estaría el resto de la familia. Incluyendo a su sobrina, Jessica.

      “¡Santo cielo! ¡Jesús, Dios mío!”, Llegó una voz masculina desde afuera. "¡Sáquenme de aquí! ¡Que alguien me ayude!”.

      Laura solo podía adivinar lo que estaba pasando. Los gritos fueron acompañados por un coro de gritos, en su mayoría femeninos. Obviamente, algo le había pasado a Cody.

      "¡Hey señoritas! ¿A dónde van?”. La risa de Luke apenas se escuchaba con tanto grito. “¿Alguien se queda para el Cody asado? ¡Creo que ya está listo! ¡Ya dejó de gritar!”.

      Las otras dos mujeres corrieron hacia la sala de estar, gritando aún más fuerte cuando vieron a Laura atada a la silla.

      "¿Qué demonios está pasando?", gritó Paula.

      "¿Quieres decir que no lo sabes?".

      La anciana sacudió la cabeza. "Alguien salió de la oscuridad y empujó a Cody hacia el fuego".

      "Es Luke".

      “¿Qué carajos quiere? ¿Por qué está haciendo esto?”.

      Laura solo podía sacudir la cabeza, ya que Luke no había dejado claras sus intenciones exactas.

      Una puerta se cerró de golpe y la casa se llenó de un olor pútrido, provocando arcadas a las tres mujeres en la sala de estar.

      Luke entró en la habitación, arrastrando detrás de él, el cadáver quemado de Cody. No quedaba nada más que hueso, y varios trozos de carne quemada. “Lo siento, chicas. Lo cociné en exceso”. Dejó caer el cuerpo. La cabeza se desprendió cuando lo dejó caer.

      "Guau. Escuché que la carne quemada olía mal, pero ¿pueden soportar un montón de eso?”. Luke dijo con más deleite en su voz que disgusto. Laura ni siquiera podía responder, aunque quisiera. El olor desagradable era tanto que temía vomitar si abría la boca.

      "O tal vez es solo Cody", continuó Luke. "Quiero decir, tienes que darte cuenta de que él siempre ha olido mal, pase lo que pase, estaba tan lleno de mierda". Miró a las otras dos mujeres en la habitación. “¿Toda la familia es tan estúpida? ¿Corriste hacia la casa? ¿Por qué demonios no escaparon? Cristo, le estoy haciendo un favor al mundo librándolo de idiotas como ustedes. Joder, la selección natural en su máxima expresión".

      Apuntó un arma hacia Paula. "La pregunta es ¿qué hago contigo?".

      Miró a la mujer por unos momentos, casi como si esperara una respuesta. Luego se volvió hacia Karen. "¿Y qué hay de ti?" Esperó otros momentos.

      "¡Mierda! La mayoría de las veces ustedes nunca se callan. Ahora no puedo hacerlas hablar. Debí haber hecho esto hace años. No habría tenido que escuchar toda su mierda. Karen, ve a buscarnos dos sillas más”.

      Ella hizo lo que le ordenaron, trayendo dos sillas de madera de la cocina.

      "¿Bueno, ¿qué esperan? Siéntense”.

      Ellas se sentaron.

      "Paula, ¿sigues siendo hipocondríaca?".

      Ella sacudió su cabeza. "Nunca lo fui".

      "¡No me hagas reír! ¿Todavía crees que tienes todas esas enfermedades mentales? Lo único malo contigo es que eres muy gorda y más floja que tu marido”. Miró a Ken. "Pero no te preocupes; lo tengo en un programa de pérdida de peso. Muy pronto será prácticamente un esqueleto".

      Luke miró alrededor de la habitación. “¿Dónde guardas tus medicamentos en estos días? ¿Todavía en la cocina?”.

      Se fue y regresó, con un pastillero lleno. “¡Mierda! Parece que has agregado algunas recetas más desde la última vez que estuve aquí”. Abrió el pastillero y se acercó a ella. "Ay, bueno. Tiempo para tus medicamentos. Abre".

      Paula se quedó inmóvil. Luke agarró la parte de atrás de su cabello y tiró, forzando su cabeza hacia atrás, su boca instintivamente abriéndose con la repentina sacudida de dolor. Él comenzó a verter las píldoras en su boca, obligándola a ahogarse con ellas. Ella se atragantó y comenzó a vomitar sin cesar. Incluso después de vaciar su estómago, ella seguía sacando bilis.

      Luke se volvió hacia Laura. ¿Alguna vez has visto morir a alguien vomitando? Es interesante verlo. Échale un vistazo".

      El vómito continuaba, finalmente poniéndose rojo, al vomitar sangre. Una vez que se detuvo, se dejó caer de la silla al suelo, completamente inmóvil.

      Luke luego dirigió su atención hacia Karen. "Creo que eres la afortunada. Me estoy cansando de todo esto. Solo quería sacar a Laura y marcharnos. Por lo tanto, no hay muerte dolorosa para ti”.

      Ella suspiró aliviada. Entonces Luke le disparó en la cabeza.

      "Dudo que ella sintiera algo", dijo, desatando a Laura. "Bien, vámonos".

      “¿Y qué hay de Jess? ¿Está ella…?”. Ella calló, incapaz de pronunciar las palabras.

      “La escuché correr escaleras arriba después de empujar a su padre a la hoguera. Ella esta bien. Los policías la encontrarán. Estoy seguro de que terminará con buenos padres adoptivos".

      "Eres jodidamente despiadado".

      "Cállate y métete en la cajuela".

      "Por favor no hagas esto. Te lo ruego."

      Él usó el arma para golpearla en la cara nuevamente, luego la empujó al interior de la cajuela y la cerró de golpe antes de que su mente siquiera registrara lo que acababa de suceder.

      El viaje duró unos veinte minutos cuando era sacudida en el interior, mientras el auto se detenía, presumiblemente debido a semáforos y señales de alto. O eso, o Luke se estaba divirtiendo demasiado atormentándola. Finalmente, el auto se detuvo y el motor se apagó.

      Escuchó voces cuando Luke le dijo adiós a alguien cuya voz sonaba joven, como la de un adolescente. Debía haber tenido una niñera para los niños. Cuando hubo silencio durante al menos un par de minutos, la cajuela se abrió.

      "Está bien, sal".

      Era al menos lo suficientemente amable como para ayudarla. Entraron por la puerta principal y Luke gritó: “¡Niños! ¡El Conejito de Pascua les trajo una gran sorpresa!”.

      Ashley y Jake bajaron las escaleras, ambos en pijama.

      “¡Laura!” gritó Ashley y fue a abrazarla. "¡Te extrañamos mucho!".

      “¿Podemos comer ahora, papá? ¡Estoy hambrienta!".

      "Por supuesto que podemos. Todos estamos aquí como una familia ahora. Es hora de la cena de Pascua. Pero las manos de Laura están un poco atadas. Ella necesitará ayuda para comer. ¿Quién quiere ayudar a alimentarla?”.

      "¡Yo! ¡Yo!”. Gritaron ambos niños al unísono mientras saltaban de un lado a otro, levantando sus manos.

      "Bueno, supongo, entonces que tendrán que turnarse. Vayan a sentarse a la mesa”.

      Corrieron hacia el comedor y Luke llevó a Laura allí. Ella se sentó y usó la cinta adhesiva para atarla a la silla antes de ir a la cocina por la cena.

      Al quedarse sola con los niños, susurró: “Por favor, llamen a la policía. Consigan ayuda".

      Los niños solo la miraron, luciendo confundidos.

      "Por favor, apresúrense. Consigan ayuda”.

      "¿Por qué haríamos eso?", preguntó Ashley.

      “Porque necesito ayuda. Tu papá me secuestró. Por favor. Llamen a la policía”.

      "Pero estamos felices de que estés en casa. Te extrañamos”. Ambos la abrazaron. "Papá ha estado muy triste desde que te fuiste. Tal vez volverá a ser feliz ahora que has vuelto. Nos alegra que no te haya matado como lo hizo con mamá".

      "¿Qué?".

      "Papá dijo que debía ser castigada por dejarnos", le dijo Ashley.

      "Tenemos que ayudar", intervino Jacob.

      Luke entró, llevando un pavo y colocándolo sobre la mesa. "Ah, es tan agradable tener a toda la familia reunida de nuevo".

      Besó a Laura en la mejilla. "Feliz Pascua, cariño", dijo. "Bienvenida a casa".
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